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RESUMEN

Objetivo Describir y explicar los imaginarios sobre sexualidad que tienen los estudian-
tes universitarios al comienzo de su formación profesional. 
Métodos Estudio con enfoque cualitativo, en el que se utilizó como metodología y 
método la teoría fundamentada; en total participaron 11 estudiantes que se encontra-
ban matriculados en primer semestre en diferentes programas presenciales de pre-
grado; la recolección de la información se realizó mediante 25 entrevistas a profundi-
dad, con un promedio de dos entrevistas por informante. 
Resultados A partir de los datos surgieron seis categorías: socialización de la sexua-
lidad en la familia; socialización de la sexualidad en la escuela; socialización de la 
sexualidad en los medios de comunicación; socialización de la sexualidad con los 
pares; imaginario tradicional de sexualidad; imaginario liberal de la sexualidad. Final-
mente, a partir de las categorías generales emergió la teoría sustantiva: imaginarios de 
sexualidad entre la adaptación y la resistencia.
Discusión El planteamiento teórico, describe como los jóvenes van interiorizando los 
símbolos y visiones de la sexualidad que van aprendiendo antes de ingresar a la uni-
versidad, en los procesos de socialización en la familia, la escuela, los medios de 
comunicación, los pares y sus propias experiencias. Esta interiorización no es total-
mente pasiva, sino que en el joven se van dando unos procesos de confrontación de 
estas visiones que los llevan a adaptarse o a resistirse. 

Palabras Clave: Sexualidad; imaginación; socialización; educación (fuente: DeCS, 
BIREME).

ABSTRACT

Objective To describe and explain imaginaries about sexuality that university students 
have at the beginning of their professional training. 
Methods Study with a qualitative approach, for which grounded theory was used as 
methodology and method. 11 students enrolled in the first semester of different under-
graduate programs were included. The information was collected through 25 in-depth 
interviews, with an average of two interviews per reporter. 
Results Six categories emerged from the data: socialization of sexuality in the family; 
socialization of sexuality in the school; socialization of sexuality in the media; socializa-
tion of sexuality with peers; traditional imaginary of sexuality; and liberal imaginary of 
sexuality. The grounded theory emerged based on these general categories: "Sexuality 
imaginaries between adaptation and resistance".
Discussion The theoretical approach describes how young people internalize the sym-
bols and views of sexuality that they learn before entering university during socialization 
processes with their family, the school, the media, peers and own experiences. This 
internalization is not completely passive, as the youth go through some confrontation 
processes in relation to these visions that lead them to adapt or resist.

Key Words: Sexuality; imagination; socialization; education (source: MeSH, NLM).
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La sexualidad, está presente desde el nacimiento hasta 
la muerte del ser humano; su expresión durante la 
adolescencia es rechazada y reprimida por el estado, 

la familia y la escuela; no obstante, cada vez es menor la 
edad de inicio de las relaciones sexuales (1-3). En Colom-
bia, a pesar de las políticas que se han implementado para 
reducir el embarazo en las adolescentes, este no solo no ha 
disminuido sino que de acuerdo con la encuesta nacional 
de demografía y salud (ENDS), se ha incrementado (4).

Otro riesgo, al que están expuestos los jóvenes son las 
enfermedades de transmisión sexual. En Colombia, más 
del 50% de los jóvenes han recibido información sobre 
transmisión y prevalencia del Virus de Inmunodeficiencia 
Humana ( vih), sin embargo presentan conceptos erró-
neos y comportamientos de riesgo (5). Los universitarios 
presentan deficiencias en los conocimientos, actitudes y 
practica frente al vih (6), especialmente los hombres de 
estrato socioeconómico bajo (7). Esto explica, porque la 
población joven es la que presenta la más alta seropre-
valencia de vih (8); 17% de las gestantes positivas para 
vih, corresponden a adolescentes (9).

El estudio de la sexualidad se ha centrado principal-
mente en los comportamientos y riesgos relacionados con 
la sexualidad. Son escasas las investigaciones que abor-
dan la sexualidad desde la mirada de los jóvenes, donde 
subyacen los imaginarios de sexualidad que están deter-
minados por “la visión de mundo cultural, el idioma, la 
religión y los contextos sociales, políticos, educativos, 
económicos, tecnológicos, etnohistóricos y ambientales, 
de cada cultura particular” (10). 

La sexualidad es una construcción social que se apren-
de mediante la socialización. Los procesos de socialización 
dejan en el individuo una impronta sobre una visión par-
ticular de la sexualidad, que incide en la cotidianidad de 
los individuos y en la forma de vivir la sexualidad (11). La 
socialización implica dos procesos: primario y secundaria. 
El proceso de socialización primaria, es el más importante 
y se da durante la niñez con la familia, permitiendo que el 
individuo asimile el mundo que lo rodea, convirtiéndolo 
en miembro efectivo de la sociedad. La socialización secun-
daria, donde participa la escuela, los pares y la sociedad en 
general, inducen al individuo ya socializado a internalizar 
nuevos campos del mundo objetivo de su sociedad, adqui-
riéndose el conocimiento relacionado con los roles, estan-
do éstos directa o indirectamente arraigados en la división 
del trabajo y la distribución social del conocimiento (12). 

Cada uno de los actores que participan en los procesos 
de socialización, influye en los imaginarios que los indi-
viduos construyen alrededor de la sexualidad, reprodu-
ciendo discursos y prácticas aceptadas culturalmente por 
el grupo social al que pertenecen (13,14). El imaginario 

se constituye en una construcción humana legitimada so-
cialmente (15), a través de la cual el hombre interpreta 
y experimenta la realidad que lo rodea. Para Durand, los 
imaginarios son: “el conjunto de imágenes y de relaciones 
de imágenes que constituye el capital de pensamiento del 
homo sapiens” (16), estas imágenes se interrelacionan, 
constituyendo el pensamiento social colectivo, que le da 
sentido a la realidad social.

Los imaginarios de sexualidad, terminan siendo cons-
tructos abstractos relacionados con lo fantástico, lo míti-
co, las ensoñaciones y la memoria colectiva, que reflejan 
las visiones del mundo y los supuestos culturales epócales, 
que determinan la forma como las personas imaginan y vi-
ven su sexualidad dentro de una sociedad. Partiendo de la 
importancia de los imaginarios para la comprensión de la 
sexualidad, se planteó este estudio, con el propósito de des-
cribir e interpretar los imaginarios sobre sexualidad que los 
estudiantes de primer semestre de una universidad pública 
en Cúcuta (Colombia), han interiorizado en los procesos 
previos de socialización en la familia y en la escuela. 

MÉTODOS

La investigación se enmarca en el enfoque epistemológi-
co cualitativo interpretativo, este concibe como producto 
del conocimiento las interpretaciones de los simbolismos 
socioculturales a través de los cuales los actores de un de-
terminado grupo social abordan la realidad (17), en este 
caso los imaginarios de sexualidad. Esto implica la inter-
pretación de la realidad desde la conciencia subjetiva de 
los estudiantes universitarios. 

Se seleccionó como metodología la teoría fundamenta-
da, bajo la orientación de Corbin y Strauss, quienes plan-
tean que: «el valor de la metodología radica en su capacidad, 
no sólo de generar teoría, sino también de fundamentarla en los 
datos»(18). La teoría generada en esta investigación, es el 
resultado del análisis inductivo y del método de compara-
ción constante que se aplicó en los procesos de codifica-
ción abierta, axial y selectiva. 

Se realizó un muestreo por saturación teórica, la 
muestra estuvo conformada por once estudiantes matri-
culados en primer semestre, en programas presenciales 
de las facultados de empresariales, ingeniería, ciencias 
agrarias, humanidades y salud, de una universidad pú-
blica de Cúcuta , durante el 2014. 

La recolección de la información se hizo mediante en-
trevistas a profundidad, se realizaron entre dos y tres 
entrevistar por informante, para un total de 25 entrevis-
tas. Para apoyar el análisis se utilizó el software Atlas. Ti 
versión 7.1, que facilita el proceso de codificar los datos, 
organizarlos y recuperarlos. 
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En la investigación cualitativa, los criterios para de-
terminar su rigurosidad metodológica deben ser cohe-
rentes con los postulados filosóficos que la soportan 
(19), partiendo de esta afirmación, se aplicaron los si-
guientes criterios: la credibilidad, la auditabilidad y la 
transferibilidad (20). 

La investigación, se rigió por las normas éticas para la 
investigación en salud en Colombia según la Resolución 
08430 de 1983. Con base en los principios éticos de res-
peto y autonomía, los estudiantes participaron libremente, 
sin ningún tipo de coacción y con suficiente información 
para tomar la decisión de participar o no, aceptando su par-
ticipación por escrito mediante consentimiento informado. 

RESULTADOS

De los once informantes, seis eran mujeres y cinco hom-
bres; el rango de edad osciló entre 17 y 24 años, con un 
promedio de 19 años; nueve de los participantes proce-
dían del área urbana y dos del área rural; ocho pertenecían 
al estrato socioeconómico bajo y tres a la clase media. 

A partir de los datos obtenidos en la entrevistas, utili-
zando para el análisis el método de teoría fundamentada 
propuesto por Corbin y Strauss, se originó la teoría sus-
tantiva: «Imaginarios de sexualidad entre la adaptación y la re-
sistencia», este planteamiento teórico, permite conocer los 
imaginarios de la sexualidad en los jóvenes universitarios y 

su relación con las visiones de sexualidad de los agentes de 
la socialización primaria y secundaria (Figura 1). 

Imaginarios de sexualidad entre la adaptación y la 
resistencia
En la construcción de los imaginarios de sexualidad, hay 
unas fuerzas estabilizadoras que buscan mantener los 
valores y creencias tradicionales, que ayudan a preser-
var el orden establecido, de manera que en la sociedad 
se mantenga el paradigma hegemónico que solo acepta la 
sexualidad dentro del matrimonio, entre personas adul-
tas, heterosexuales y con fines reproductivo, reprimiendo 
cualquier expresión de la sexualidad que no se enmarque 
dentro de esta mirada. Para los estudiantes esta visión es 
perpetuada en el proceso de socialización, que se desarro-
lla en la familia y la escuela. 

Igualmente, los universitarios incluyen como agentes 
de socialización a los medios de comunicación y los pa-
res, quienes actúan como fuerzas desestabilizadoras que 
propenden por transformar y cuestionar las visiones do-
minantes, generando nuevos significados de la sexualidad, 
en donde se reconoce el placer sexual como una dimensión 
esencial de la sexualidad, que va más allá de los límites del 
matrimonio, la heterosexualidad y el orden patriarcal.

Los imaginarios de sexualidad que se construyen en 
los jóvenes están entre la adaptación y la resistencia, esto 
conduce a la construcción de unos imaginarios matizados 

Figura 1. Diagrama de la teoría sustantiva “Imaginarios de sexualidad entre la adaptación y la resistencia”

Fuente: datos de la investigación “imaginarios de sexualidad en estudiantes universitarios”
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por la visión tradicional y la liberal, que moldean los pen-
samientos, los sentimientos, las relaciones y los compor-
tamientos de los individuos. 

Socialización de la sexualidad en la familia 
La familia como agente de socialización primaria, actúan 
como guardianas de los paradigmas vigentes, que median-
te diferentes estrategias busca el control de la sexualidad 
durante la infancia y la adolescencia. La socialización de 
la sexualidad en la familia se desarrolla con una visión 
tradición, esta institución es responsable de mantener las 
costumbres, de manera que las nuevas generaciones se 
identifiquen con ellas y se adapten armónicamente a la 
cultura donde se va a desarrollar su vida. Este proceso 
está permeada por la moral cristiana, con su visión de la 
sexualidad como pecado. Todo tipo de expresión de la se-
xualidad que se salga de estos límites, es reprimida me-
diante una cultura del miedo y la prohibición, jugando en 
esto un papel protagónico la figura materna.

Se observa que en la familia de los estudiantes, tam-
bién se perpetua el orden patriarcal, mediante una crianza 
asimétrica que privilegia la dominación del hombre y la 
sumisión de la mujer. Esto, genera una doble valoración 
moral pues conductas que son aceptadas e incentivadas 
en el hombre, son reprobadas y censuradas en la mujer, 
un ejemplo de esta situación es la iniciación sexual. Du-
rante la socialización se da un énfasis a la prevención de 
los riesgos asociados a la sexualidad, los cuales son perci-
bidos como mayores para las mujeres. 

Socialización de la sexualidad en la escuela
En la socialización de la sexualidad en la escuela, parti-
cipan los maestros y profesionales del área de la salud, 
quienes le dan una visión preventivista, que reduce la se-
xualidad a los problemas de salud pública relacionados 
con la fecundidad y las enfermedades de transmisión se-
xual. Al igual que la familia, buscan mediante el miedo 
a estas dos situaciones, evitar o retardar el inicio de las 
relaciones sexuales. La educación sobre los métodos mo-
dernos de prevención de embarazos y enfermedades de 
transmisión sexual, son abordados de manera superficial, 
limitándose a dar información sin generar competencias 
para la negociación y el uso adecuado de estos métodos. 

Socialización de la sexualidad en los medios de co-
municación
Para los participantes de la investigación, la socialización 
en los medios de comunicación tiene una visión liberal 
de la sexualidad, en donde se privilegia el disfrute de la 
sexualidad, ya sea dentro de una relación afectiva o de 
manera casual sin compromisos. Esta visión, es divulgada 

principalmente a través de la televisión, el internet y la 
música, medios a los cuales están los jóvenes expuestos 
permanentemente. De otra parte, estos medios también 
se constituyen en fuente de información práctica, sobre 
los métodos modernos de regulación de la fecundidad y 
prevención de enfermedades de transmisión sexual, lle-
nando los vacíos dejados por la escuela y la familia.

Socialización de la sexualidad con los pares
En la adolescencia se presenta un interés por la indepen-
dencia afectiva de los padres, produciéndose una mayor 
afinidad con los pares, este proceso los lleva a ser más au-
tónomos y a lograr su identidad y aceptación como perso-
na dentro de un grupo social. La resistencia a los valores 
tradicionales es compartida con los amigos o compañe-
ros, por esto la socialización con los pares les permite un 
aprendizaje sin censuras, donde se acepta la sexualidad 
por fuera del vínculo matrimonial, idealmente -en el caso 
de las mujeres- dentro de una relación afectiva, minimi-
zando los miedos frente a la sexualidad y valorando el pla-
cer que se experimenta una vez se ha superado los tabús, 
especialmente los relacionados con el debut sexual.

Para estos jóvenes, los riesgos de la sexualidad se 
empiezan a percibir como cercanos cuando compañeros 
presentan este tipo de situaciones (embarazos y enferme-
dades de transmisión sexual) reafirmándose el temor pro-
movido en sus familias. La prevención de estos riesgos, 
se aprenden a partir de las escasas experiencias de sus 
compañeros, quienes en muchas ocasiones utilizan méto-
dos poco efectivos que son aceptados y replicados por sus 
pares, al considerarlos dentro del grupo como personas a 
imitar por tener ya experiencia en el campo sexual. 

Imaginario tradicional de sexualidad
Para los estudiantes con un imaginario tradicional de la 
sexualidad, la simbolización de la virginidad en la mujer, 
representa una virtud, que se evidencia por la integridad 
del himen; prevaleciendo una serie de mitos y creencias 
sobre las transformaciones físicas externas e internas que 
vive una mujer que es desflorada, y el temor a que estos 
cambios la delaten ante la familia se convierte en un freno 
para la iniciación de las relaciones sexuales coitales. 

Los jóvenes, con mayor adaptación a la visión tradi-
cional de la sexualidad, asumen los valores, creencias, 
mitos y practicas establecidas por la moral cristiana y el 
orden patriarcal. Desde esta visión, lo estudiantes con-
sideran que la educación para la sexualidad estimula la 
iniciación sexual coital. Igualmente, han interiorizado 
la procreación como principal función de la sexualidad, 
dando poca importancia al erotismo. Esta visión los lleva 
a rechazar la sexualidad que no se enmarca en las rela-
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ciones heterosexuales, dentro del vínculo matrimonial 
con fines reproductivo, considerando como pecado la 
homosexualidad, el aborto, la masturbación y las rela-
ciones sexuales prematrimoniales.

Como resultado de la socialización primaria, se genera 
miedo a las consecuencias para esta vida y para el más 
allá, de transgredir las normas establecidas por la doctri-
na cristiana para el control de la sexualidad. También, se 
desarrolla el sentimiento de culpa, ante los pensamientos, 
deseos, palabras o actos relacionados con los pecados de 
la carne. Para estos jóvenes, la abstinencia es su opción, 
para no caer en pecado y poder recibir bendiciones de un 
Dios que premia no solo al que se abstiene, sino también 
a su familia y su descendencia. 

Imaginario liberal de la sexualidad
Para los estudiantes universitarios con esta visión, la ini-
ciación sexual se convierte en el punto de inflexión que 
los conduce a la adultez y a sentirse liberados de las visio-
nes recibidas en los procesos de socialización primaria y 
secundaria. La primera relación sexual coital, se presenta 
como un ritual del pasaje, en el cual el joven siente que ha 
dejado de ser un niño y ha renacido como adulto.

La sexualidad, la vivencian dentro de una relación 
afectiva o casual sin ningún tipo de compromiso, única-
mente con fines recreativos. Los informantes con orien-
tación sexual homosexual y las mujeres, viven su sexua-
lidad en la sombra, manteniendo una imagen de castidad 
ante la sociedad, y en especial ante su familia. El temor 
a delatarse ante su familia, limita el uso de métodos mo-
dernos de prevención de embarazos y enfermedades de 
transmisión sexual. 

Los jóvenes, que viven su sexualidad dentro de una 
relación afectiva son más asertivos en el uso de los mé-
todos modernos de protección y en la negociación de es-
tos métodos con la pareja. Situación que se observa con 
menor frecuencia en los jóvenes que tienen relaciones 
sexuales casuales, con fines recreativo, incrementándose 
el riesgo de embarazos y enfermedades de transmisión 
sexual incluida el vih/Sida. 

DISCUSIÓN

En esta investigación emergió como teoría sustantiva: 
«Imaginarios de sexualidad entre la adaptación y la re-
sistencia», este planteamiento teórico, describe como los 
jóvenes van interiorizando los símbolos y visiones, que 
estructuran sus imaginarios sobre la sexualidad. En la in-
fancia y las primeras etapas de la adolescencia hay predo-
minio de la visión tradicional por la fuerte influencia de la 
familia, posteriormente la escuela reafirma la postura de 

la familia y le introduce la visión preventivista. En la ado-
lescencia media y tardía, aparece en el escenario la visión 
liberal, a través de la socialización que realizan los medios 
de comunicación y los pares. 

Durand, plantea que el imaginario es un factor de equi-
librio entre dos regímenes simbólicos antagónicos (21), 
que son el régimen diurno y el nocturno. En el primero 
de estos, se organizan los símbolos que tienen una mira-
da catastrófica de la sexualidad fundamentada en mitos y 
creencias religiosas, que originan una pedagogía restricti-
va y prohibitiva (visión tradicional moralista). En el otro 
polo, se encuentra el régimen del simbolismo nocturno 
en el cual se revaloriza la libido y el disfrute de la sexua-
lidad (visión liberal). Alrededor de estos dos regímenes 
giran los procesos de socialización primaria y secundaria 
de los estudiantes universitarios, en donde son posibles 
todos los matices pedagógicos que van desde la estricta 
prohibición y segregación sexual, hasta el estímulo al 
ejercicio sexual desde edades tempranas y el disfrute de la 
sexualidad sin limitaciones. 

Como resultado de los procesos de socialización que se 
da principalmente en la familia, algunos estudiantes uni-
versitarios interiorizan los imaginarios tradicionales de se-
xualidad, haciendo como propias y deseables las visiones 
hegemónicas de la sexualidad, llevándolos a adaptarse ar-
mónicamente a los patrones de conductas y a los valores 
aceptados y promovidos por la familia, la escuela y el estado. 

La socialización de la sexualidad en la familia está en-
marcada dentro de una visión tradicional moralista, fun-
damentada en los valores de la moral cristiana, en donde 
el silencio reina frente a esta temática y la abstinencia es 
la única opción que se tiene antes del matrimonio, para 
no sufrir las duras consecuencias de la iniciación sexual. 
Estos hallazgos también se evidenciaron en el estudio rea-
lizado por Pacheco, en donde se encontró que las adoles-
centes entre 10 y 14 años evitan relacionarse con el sexo 
opuesto por el temor a una experiencia negativa (22). 

Renfijo, Córdoba y Serrano, encontraron que para los 
adolescentes la familia se constituye en la principal fuen-
te de información sobre temas relacionados sobre la se-
xualidad, especialmente la madre (23), siendo escasos los 
aportes directos del padre en esta área (24). Situación que 
se evidencio en el presente estudio donde predominó la 
participación de la madre en el proceso de educación para 
la sexualidad en la familia. 

Desde la cosmovisión de los padres, los peligros de 
la sexualidad son mayores para las mujeres que para los 
hombres. La mayor preocupación de los padres es un em-
barazo, por las implicaciones que este puede traer para 
el proyecto de vida de las hijas. La familia utiliza como 
estrategia el miedo, magnificando el sufrimiento asociado 
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a la sexualidad, en donde subyacen los temores a la inicia-
ción sexual de sus hijos. Situación similar, se encontró en 
familias campesinas en Rio de Janeiro, quienes centran la 
educación para la sexualidad en dar directrices en térmi-
nos de alerta y prohibición a través de la represión, con el 
objetivo de proteger a sus hijos, especialmente a las muje-
res, de los problemas asociados al inicio de las relaciones 
sexuales haciendo especial énfasis en el embarazo (25).

En los estudiantes hombres heterosexuales, la socializa-
ción de la sexualidad en la familia, promueve e incentiva el 
inicio y disfrute del placer sexual, como afirmación de su 
masculinidad. En la cultura Latinoamérica, el proceso de 
socialización contribuye a un dualismo moral, en el que se 
reprime la sexualidad en la mujer y se estimula en el hom-
bre, como un símbolo de su masculinidad (26). 

La escuela, promueve los valores tradicionales y actúa 
como instrumento de control social, en donde la sexuali-
dad en los jóvenes debe ser reprimida mediante el miedo 
y la sanción moral. Molina y Posada, evidenciaron que la 
educación para la sexualidad en la escuela ha sido asumi-
da por docentes que no tienen la formación ni la motiva-
ción para desarrollar este proyecto educativo, centrándose 
casi exclusivamente en las enfermedades de transmisión 
sexual, los riesgos del embarazo y el autocuidado (27); las 
competencias que alcanzan los jóvenes para la prevención 
de los riesgos de la sexualidad son muy deficientes (28).

En la adolescencia, los imaginarios también son cons-
truidos por otras fuerzas que se resisten a la mirada 
tradicional de la sexualidad, en donde se redimensiona 
el erotismo, el placer y se fomenta una sexualidad sin 
censuras, ni límites. Estas fuerzas desestabilizadoras del 
orden social, son asumidas por los medios masivos de 
comunicación y los pares. Crespo, observó que los jóve-
nes adoptan los juicios morales y las sanciones sociales 
que se observan en la televisión, influenciando la opi-
nión, actitudes, expectativas sobre la sexualidad en la 
vida real, evidenciándose que la televisión influye en el 
desarrollo de los juicios morales mediante el modelaje 
simbólico a través de la presentación de comportamien-
tos como aceptables o inaceptables (29).

Los estudiantes que se adaptan a los imaginarios tra-
dicionales de sexualidad, refieren sentimientos de culpa 
ante el deseo sexual y temor a la iniciación sexual, asu-
miendo la abstinencia y evitando cualquier tentación 
que los pueda llevar a caer en el pecado. Esta situación 
también se ha observado en adolescentes escolares, para 
quienes las relaciones sexuales no son aceptables por el 
riesgo al embarazo y los sentimientos de pecado (30).

Los universitarios que se resisten a la visión tradicional 
de la sexualidad, asumen un imaginario liberal, rompien-
do con la idea de una sexualidad ligada al matrimonio, 

con fines reproductivos y dentro de una relación hete-
rosexual, asumiendo la equidad de género no solo en el 
plano sexual, sino también a nivel familiar y profesional. 
Estos estudiantes privilegian el placer en la sexualidad, 
para la mayoría de ellos esto solo es posible dentro de una 
relación afectiva, pero para otros esto no es un requisito 
y se puede disfrutar la sexualidad en relaciones casuales. 
Santana, evidenció que la mayor proporción de las muje-
res (80%) y de los hombres (66%) adolescentes escolari-
zadas, consideran que la principal razón para tener sexo 
es tener una pareja a la que amen (31).

Los hallazgos de esta investigación, expresado en la 
teoría sustantiva, evidencia que los imaginarios de sexua-
lidad de los estudiantes universitarios están matizados 
por la visión tradicional y la visión liberal de la sexua-
lidad, predominando una u otra visión de acuerdo a los 
símbolos y significados que se hayan interiorizado en el 
proceso de socialización primaria y secundaria.

Los planteamientos de la teoría «Imaginarios de se-
xualidad entre la adaptación y la resistencia», se cons-
tituyen en un aporte para los sectores de la educación y 
la salud. A partir de las categorías que constituyen esta 
teoría, se evidencia la necesidad de darle otra mirada a 
la sexualidad y por tanto a la educación para la sexuali-
dad, la cual debe partir del reconocimiento de la sexuali-
dad como una dimensión innegable del hombre que está 
presente en todo el ciclo vital. Se evidencia la necesidad 
de no limitar la educación para la sexualidad a los jóve-
nes, sino que este proceso debe incluir a los diferentes 
agentes de socialización especialmente a la familia y los 
maestros, para alcanzar una sexualidad sana, libre, res-
ponsable y placentera en las nuevas generaciones ♣
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